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RESUMEN
En este documento, se desarrolla un estudio sobre las impli-
caciones que tiene para el desarrollo regional la estrategia de 
desarrollar un clúster de biotecnología. Se mencionan estudios 
sobre temas como competitividad, desarrollo regional, innova-
ción y clústeres; la metodología utilizada es documental. En 
este contexto, se establece que el valor intangible de patentes 
y procesos derivados del estudio de este sector industrial ha 
generado regiones que presentan alto nivel de ingresos y elevada 
calidad de vida para los habitantes, mediante políticas públicas 
para el desarrollo. Es por ello que, como parte fundamental del 
estudio, se propone la creación de clústeres de biotecnología 
que aprovechen la coyuntura entre la industria, la academia y 
el sector público, con la fi nalidad de generar una sinergia social 
en ámbitos regionales.
Palabras clave: Clúster, biotecnología, desarrollo regio-
nal, competitividad.
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BIOTECHNOLOGY CLUSTERS 
IMPLEMENTATION. HIGH VALUE STRATEGY 
TO IMPROVE REGIONAL DEVELOPMENT
ABSTRACT
In this paper, we study the implications for re-
gional development when is implemented the 
strategy of biotech cluster development. We 
mention studies on issues such as competiti-
veness, regional development, innovation and 
clusters. The methodology is documentary. In 
this context, it is established that the intangible 
value of patents and processes derived from the 
study of this industrial sector have influence 
on the creation of important developed regions 
in a global context that have high income and 
also high quality of life for residents in coun-
tries that have improve public policy for this 
sector. It is therefore a fundamental part of 
these study promote the clustering of biotech-
nology industry, and by these actions seize the 
juncture between industry, academia and the 
public sector, this in order to create a social 
synergy in regional contexts.
Keywords: Clustering, biotech, regional 
development, competitiveness.
1. INTRODUCCIÓN
Una sociedad evoluciona desde su fundamen-
tación económica, básicamente, en el siguiente 
proceso: de la producción de materia prima a 
la manufactura, de allí a la diversificación de 
productos, al desarrollo de tecnología y a la 
generación de conocimiento propio. La repro-
ducción y distribución del valor intangible que 
se sujeta a la creación intrínseca de patentes 
sobre procesos de producción, son parte funda-
mental en este cambio evolutivo que sostiene 
los medios de crecimiento del grupo social.
La generación de agrupamientos secto-
riales se convierte en una política loable para el 
desarrollo económico regional. Se hace latente 
en las políticas públicas un creciente interés 
por el surgimiento de productos de alto valor 
agregado, que generalmente provienen de una 
vasta actividad de investigación científica para 
desembocar en el desarrollo de productos o en 
la innovación de aquellos ya existentes.
Los clústeres, así llamados estos agrupa-
mientos, son parte de las acciones que se han 
impulsado en múltiples lugares del mundo para 
desarrollar un área geográfica sosteniendo que 
sus capacidades y habilidades como región son 
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lo suficientemente fuertes para prevalecer en el 
sector seleccionado sobre otras áreas en otras 
zonas del mundo. Tal es el caso del clúster del 
vino en Baja California y el clúster del software 
en Guadalajara y en Monterrey, entre otros.
Además, la biotecnología moderna puede 
desempeñar distintos roles en el proceso pro-
ductivo. En algunas ocasiones puede ser una 
tecnología central, lo cual cumple una función 
clave o puede ser una tecnología de soporte. 
En su desarrollo y aplicación se observan im-
pactos a nivel socioeconómico y ambiental. El 
efecto a nivel económico puede generar desde 
el surgimiento de nuevos entornos de negocios 
hasta un cambio en la estructura productiva 
de una región e inclusive de un país, y provocar 
una mejora en su competitividad internacional.
Por lo tanto, la biotecnología –como toda 
innovación– puede generar efectos incrementa-
les, disruptivos e incluso radicales, siendo estos 
últimos poco frecuentes y difíciles de prever. 
Sin duda, cada uno de estos efectos implica un 
desafío para la definición de políticas públicas 
en el mediano y largo plazo.
2. FUNDAMENTO TEÓRICO
Los beneficios de focalizar un sector económico 
o industria en una región geográfica adyacente 
han sido ampliamente estudiados y discutidos 
por múltiples investigadores y emprendedores. 
Varios investigadores han intentado concentrar 
las condiciones de su surgimiento en el desa-
rrollo económico (Lecocq, Leten, Kusters y van 
Looy, 2012; Meyer-Stamer, 2008; Montalvo, 
2011; Nolan, Morrison, Kumar, Galloway y 
Cordes, 2011) como parte del fenómeno de 
globalización imperante en el mundo moderno.
La innovación y el conocimiento se 
presentan como las principales metas para el 
desarrollo de políticas públicas. Para que se 
tenga un efecto positivo en la implementación 
de estas políticas de crecimiento social, se 
deben tomar en cuenta otras cuestiones que 
inciden en la habilitación del entorno como 
un área concentradora de recursos, personas, 
procesos y tendencias gubernamentales para 
el establecimiento de una región altamente 
competitiva, articulando las actividades, in-
tensiones y acciones de los actores en un eje 
común orientado al desarrollo regional.
Sin embargo, no todo se establece des-
de la perspectiva gubernamental. El entorno 
social, el desarrollo del capital humano y los 
agrupamientos sectoriales son parte funda-
mental en el fortalecimiento de los sectores 
que tienen su incidencia en el crecimiento de 
una región orientada al fortalecimiento de un 
sector económico. Estas perspectivas, además 
de holísticas, deben tener una perspectiva de 
sistemas (Meyer-Stamer, 2008), puesto que no 
es solo el tipo de industria lo que importa, sino 
también las redes de colaboración que surgen 
a partir de su formulación.
Feldman y Audretsh (Bykova, 2011) de-
sarrollaron una teoría de desarrollo económico 
fundamentada en el establecimiento de clústeres 
de innovación. Esto significa que el conocimiento 
forma parte integral del surgimiento de estos 
agrupamientos sectoriales; por consiguiente, se 
debe realizar una articulación eficiente entre la 
industria y las universidades, centros de inves-
tigación, institutos y otros concentradores de 
capital humano de alta especialización. En su 
investigación, Bykova (2011) incluye un aná-
lisis sobre la importancia de estos organismos 
generadores de conocimiento y sus efectos en la 
formación de clústeres. Estas acciones toman 
mayor relevancia cuando el sector industrial 
del clúster requiere capital humano, estructural 
y relacional de alto nivel, tales como el sector 
de tecnologías de información, el de biotecno-
logía, nanotecnología, aeroespacial y demás 
áreas de ciencia y tecnología (Dadameah y 
Costello, 2011).
Desde hace décadas, la biotecnología 
ha sido responsable de la comercialización de 
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diversos productos, tales como enzimas, ami-
noácidos, fármacos y alimentos. Sin embargo, 
a pesar de tener en sus antecedentes una gran 
cantidad de ejemplo de éxito, sigue jugando un 
rol menor en la industria química. Su papel se 
perfila en las áreas donde la petroquímica no 
puede ingresar de manera exitosa, como en las 
enzimas. El apoyo a esta tendencia es esencial 
para la competitividad de la región europea 
(Kircher, 2011).
CONSTRUCCIÓN DE UN CLúSTER
El concepto de clúster es una manera de ana-
lizar las economías nacionales, regionales y 
locales. Deja entrever nuevas funciones para 
las empresas, los poderes públicos y demás 
instituciones que se están esforzando para 
mejorar la competitividad. La presencia de los 
clústeres significa que buena parte de la ventaja 
competitiva se encuentra fuera de la empresa, 
incluso fuera del sector: en las ubicaciones de 
sus unidades de negocio. La importancia de las 
regiones como factor de competitividad se 
ejemplifica al manifestar que una empresa de 
gestión de fondos de inversión de categoría 
internacional tiene muchas más probabilidades 
de éxito en ciudades como Boston, Estados 
Unidos de América, que en ningún otro lugar. 
Lo mismo cabría decir en el caso de las em-
presas de automóviles de gran rendimiento en 
Alemania (Porter, 2005).
Una actividad importante en el concepto 
de clúster es la identificación de su existencia. 
Esto es, determinar que las condiciones es-
tán presentes y se desarrollan de manera no 
determinada ni detectada, para que, a partir 
de ello, se establezcan las políticas públicas 
que permitan el establecimiento de un con-
glomerado empresarial en forma. Para estas 
acciones, ya se han determinado metodologías 
para llevar a cabo análisis adecuados, como 
el estudio multidimensional de Titze y con la 
combinación de medidas de los procesos de 
entrada y salida que permitan identificar de 
manera horizontal y vertical las dimensiones 
de los clústeres industriales (Brachert, Titze y 
Kubis, 2011). Una de las medidas estudiadas 
por estos investigadores es la de concentración 
espacial y la de integrar información acerca de 
la interdependencia espacial de la estructura 
industrial del clúster que contribuya a identificar 
un marco de referencia adecuado, además de 
realizar el estudio de las redes que se articulan 
de manera específica para dar paso al ambien-
te empresarial e industrial adecuado para la 
formación de clústeres, las cuales poseen una 
dinámica adecuada y establecen los beneficios 
que se obtendrán en esta simbiosis empresarial 
(Shulte, 2010).
Por su propia naturaleza, los clústeres 
son concentraciones geográficas de empresas 
interconectadas, suministradores especializados, 
proveedores de servicios, empresas de sectores 
afines e instituciones conexas (por ejemplo, 
universidades, institutos de normalización, 
asociaciones comerciales) que compiten pero 
que también cooperan. En su carácter de masas 
críticas de inusual éxito competitivo en áreas de 
actividades determinadas, los clústeres son una 
característica llamativa de diversas economías 
nacionales, regionales y locales, en especial las 
de los países más avanzados económicamente. 
Por su dimensión geográfica, un clúster puede 
ser local, regional, nacional o incluso interna-
cional (Porter, 2005).
Se pueden evitar los siguientes puntos al 
fomentar la creación de clústeres:
•	 Promoción	de	microempresas	y	pyme, 
promoción de procedimientos de ins-
talación de empresas: la promoción de 
clústeres no difiere de estas actividades 
sino que aplica una perspectiva diferente, 
básicamente territorial.
•	 Promoción	de	 la	cadena	de	valor:	un	
conglomerado industrial no es diferente 
en esencia de una cadena local de valor y 
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en varios países los proyectos de clúster 
contemplan las cadenas de valor regio-
nales.
•	 Política	 industrial:	 la	 promoción	 de	
clúster es básicamente diferente de la 
política industrial tradicional. Esta polí-
tica solía ser una actividad del gobierno 
central dirigida a la creación de nuevas 
industrias. La promoción de clústeres 
siempre se concentra en las empresas 
ya existentes.
Así mismo, desde el punto de vista de 
estos autores, las principales características 
de un clúster que se encuentra determinado 
en la definición académica de Porter son como 
siguen (Boronenko y Zeibote, 2011) son:
•	 Un	clúster	es	un	sujeto	económico	en	
lugar de una persona jurídica (los par-
ticipantes serían personas jurídicamente 
establecidas).
•	 A	pesar	de	que	los	participantes	de	un	
clúster tienen independencia entre ellos 
de manera legal, se encuentran interre-
lacionados desde una perspectiva eco-
nómica.
•	 Los	participantes	de	un	clúster	difieren	
en el tipo o giro de su actividad y en su 
estatus económico.
•	 Los	participantes	de	un	clúster	están	
cercanos geográficamente y trabajan en 
la misma región.
Las anteriores características se deben 
presentar de manera simultánea.
3. METODOLOGÍA
La investigación se basa en múltiples fuentes 
de información para sacar conclusiones sobre el 
uso de sistemas de indicadores para la política 
de desarrollo regional. Ciertamente, se basa 
en la literatura pertinente sobre la evaluación 
del desempeño, los sistemas de indicadores, y 
la gestión de la política de desarrollo regional 
en diferentes lugares representativos de este 
sector económico. Sin embargo, existen relati-
vamente pocos estudios sobre el uso específico 
de los sistemas de indicadores en el contexto 
de la formalización de directivas para confor-
mar un clúster de innovación en biotecnología 
de la política de desarrollo regional, donde la 
colaboración se produce a través de diferentes 
niveles de gobierno.
4. RESULTADOS
A medida que la economía cada vez se torna 
más global y con un sustento en conocimiento 
intensivo, las empresas, regiones y países se 
hacen a su vez cada vez más dependientes a 
ella. Es por ello que el desarrollo adecuado de 
las potencialidades de esta ciencia está directa-
mente asociado a las universidades, empresas 
y sector público. Esto, a su vez, hace necesario 
que se implementen políticas públicas que den 
soporte a la conformación de conglomerados 
industriales o clústeres que reúnan tanto a las 
empresas que forman parte del sector, como a 
las universidades que deben adaptarse al en-
torno regional particular de cada zona para 
tener mayor efectividad en su papel dentro del 
sistema intensivo del conocimiento que ayuda al 
desarrollo del sector en cada área geográfica, 
tomando en cuenta sus condiciones culturales, 
espaciales, de población y sociopolíticas.
El sector de la biotecnología forma parte 
de la curva tecnológica en el que el potencial 
parece no tener límites. En Estados Unidos, país 
que domina el mercado mundial de este sector, 
las grandes empresas de la biotecnología, como 
lo son Amgen y Genentech, se valoran por en-
cima de las grandes empresas farmacéuticas, 
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Este ascenso ocurre a partir de principios 
de la primera década del siglo xxi. A pesar de 
que se han presentado depresiones financieras 
en otros sectores, el de biotecnología no está 
entre los que se ven deteriorados. En la Tabla 
I, se ilustran los movimientos económicos en 
donde ha habido un movimiento sobre este rubro.
La globalización de la economía susten-
tada en el conocimiento ha conducido al desa-
rrollo de varios factores principales en el sector:
•	 Las	compañías	de	biotecnología	y	far-
macia buscan ampliar el mercado de 
sus productos y mejorar alianzas de 
I+D, principalmente con universidades 
y centros de investigación.
•	 Las	 compañías	que	 cotizan	 en	bolsa	





Comunicación (tic), principalmente el 
internet, han logrado incluir a los cientí-
ficos en la colaboración por mejorar las 
bases de datos públicas de información 
biológica y tecnológica.
•	 Los	gobiernos	tienden	a	desarrollar	polí-
ticas públicas que faciliten la interacción.
El papel gubernamental está creciendo 
en importancia, principalmente en el renglón 
de las políticas públicas, pero así mismo en 
la parte financiera. Por ejemplo, Singapur ha 
gastado hasta 1.700 millones de dólares en 
cinco años. En Estados Unidos, el Instituto de 
Salud ha llevado este apoyo a 23.000 millones 
de dólares. En la región europea, son Finlandia, 
Francia, Irlanda y Dinamarca los países que 
mayor énfasis han puesto en esta estrategia, 
puesto que se han establecido fondos para 
empresas en sus primeras fases de desarrollo 
(gráfica 1).
Se observa que después de Estados 
Unidos y Canadá, que aún en fechas recientes 
siguen liderando el número de empresa sobre 
el sector, se ubican casi en su totalidad solo 
empresas europeas.
Cabe destacar que en Europa, los princi-
pales clústeres de biotecnología se encuentran 
en Munich-Cambridge, en UpperRhine (Francia) 
y en la región Estocolmo-Uppsala (Suecia). 
De acuerdo con Michael Porter (2005), un 
conglomerado de empresas que se sitúan en 
una zona geográfica próxima pueden generar 
asociaciones e interconexiones en un área o 
sector específico de la economía, vinculando sus 
fortalezas para aprovechar las oportunidades 
de negocio en el ámbito global, sin necesidad 
de permanecer en constante capacitación para 
desarrollar habilidades que compañías vecinas 
ya tienen en su haber.
Así mismo, el entablar una relación con 
las universidades es parte fundamental para 
el desarrollo de los clústeres (Coenen y Moo-
dysson, 2009). Suecia, que actualmente cuenta 
con el caso de clúster exitoso en la región de 
Uppsala, es pionero en el desarrollo de redes 
regionales en estos sectores. Tras detectar sus 
capacidades regionales, su vocación científica 
Tabla 1. Cifras del sector de biotecnología
Empresas públicas Global eeuu Europa Canadá Asia/Pacífico
Ingreso (Mill$) 41.369 30.266 8.262 1.466 1.375
Gastos I+D (Mil$) 22.012 16.272 4.989 555 197
Pérdidas Netas (Mill$) 12.483 9.378 2.763 263 79
Empleados 193.753 142.900 33.304 7.785 9.764
Fuente: Elaboración propia con base en datos suministrados por el Centro de Estudios de Empresas e Innovación.
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y la ubicación geográfica, ha desarrollado un 
entorno altamente competitivo para el creci-
miento de la industria y el aprovechamiento de 
sus recursos tanto humanos como tecnológicos 
en esta región, donde concluyen las estrategias 
de colaboración con la presencia de varios 
países que se han agregado mediante este ca-
mino estratégico a la consolidación del sector 
(Gertler y Vinodrai, 2009). El incremento de 
medidas generalizadas para ello influye de tal 
manera que inclusive las universidades y los 
centros de investigación se pueden convertir 
en incubadoras naturales de la siguiente gene-
ración de empresas dedicadas a esta actividad 
económica.
5. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN
CLúSTER DE BIOTECNOLOGÍA
Un clúster de innovación se define como “el 
grupo de organizaciones interrelacionadas 
que promueve la innovación en un sector de la 
economía” (Bykova, 2011). En este sentido, 
la biotecnología es una ciencia combinada 
que utiliza medios biológicos para desarrollar 
aplicaciones que son utilizados principalmen-
te en la agricultura, ciencia de los alimentos, 
medioambiente, farmacia y medicina. Por lo 
general, tiene un enfoque multidisciplinario que 
suele involucrar varias disciplinas y ciencias. 
Las que se relacionan de mayor forma con esta 
ciencia son biología, bioquímica, genética, vi-
rología, epidemiología, agronomía, ingeniería, 
física, química, medicina y veterinaria, entre 
muchas otras.
La biotecnología se ha convertido en 
un factor importante de desarrollo moderno, 
por su alta concentración de conocimiento, 
por la generación de activos fundamentados 
en los procesos de investigación científica y 
en la aplicación práctica de estas acciones. 
Además de estas condiciones especiales del 
sector, existen otras características que le dan 
relevancia económica. De acuerdo con Ahn, 
Davenport, y Bednarek (2010), las empresas 
líderes en el ámbito mundial buscan patrones 
de aglomeración de tecnología, proximidad de 
socios comerciales y acciones de innovación 
tecnológica aun en las pequeñas y medianas 
empresas; además de ello, demuestran en su 
estudio que las alianzas entre distintas empre-
sas es más relevante que incluso la proximidad 


























Fuente: Elaboración propia con base en datos suministrados por el Centro de Estudios de Empresas e Innovación.
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geográfica. Owen-Smith y Powell (2007) coin-
ciden en que la biotecnología ha tenido avances 
significativos tanto en el ámbito científico como 
en el comercial.
Se considera que existen similitudes 
entre regiones exitosas en el campo del desa-
rrollo de aglomeraciones o clúster en el sector 
de biotecnología. Los ejemplos de la zona de 
la bahía de San Francisco, donde coinciden 
159 organizaciones (82 de biotecnología, 12 
organismos de investigación de gobierno y/o 
universidades y 64 empresas de inversión), y 
de la zona de Boston, ma, donde coinciden 113 
organizaciones (57 de biotecnología, 19 centros 
de investigación de gobierno y/o universidades 
y 27 empresas de inversión), ambas son las 
áreas donde existe una mayor concentración 
de empresas del sector en los Estados Unidos.
Los resultados de esta concentración 
de empresas se ven reflejados en diversos 
productos. Desde la perspectiva de investiga-
ción científica, se generan patentes, artículos 
arbitrados, publicaciones de prestigio y sus 
respectivas citas científicas. En el aspecto 
empresarial, las patentes generan valor y la 
producción académica, como un reflejo de los 
éxitos en la investigación y desarrollo realizada 
por el clúster presente en ambas zonas geográ-
ficas. El crecimiento de estas dos regiones es 
similar. Y se puede atribuir a una alta relación 
comercial y de investigación entre las empresas 
dbf. Algunas acciones que se han tomado son 
generar el conocimiento hacia el interior de 
la organización o, en dado caso, extraerlo de 
otros centros de investigación (Owen-Smith y 
Powell, 2007).
Para Prevezer y Tang (2007), el ejemplo 
de China en la conformación de un clúster de 
biotecnología, donde la transición económica 
se ha orientado hacia el enfoque de mercados, 
hace especial énfasis en los esfuerzos guberna-
mentales. Estos se concentran en la generación 
de un ambiente propicio para el desarrollo y 
evolución de la ciencia. Sin importar el régimen 
socioeconómico que sostiene China, la apertura 
a la opción de creación de empresas de base 
tecnológica independientes con capital menor 
se ha impulsado desde la década de los ochenta. 
Existen tres áreas con principal participación: 
Beijing, Shanghai y Shenzen-Guangdong.
En Alemania, Gran Bretaña, Francia, 
Suecia y otros países del norte de Europa han 
desarrollado clústeres sobre el sector de bio-
tecnología. Un ejemplo relevante es la dupla 
de Suecia y Dinamarca, que en forma conjun-
ta han desarrollado un interesante caso en la 
conformación de Medicon, una aglomeración 
que cuenta con la participación detonadora de 
universidades y centros de investigación para 
después recibir la participación de gobierno e 
industria privada, las cuales se integran en un 
esfuerzo conjunto a pesar de las diferencias 
socioculturales entre ambas naciones (Brau-
nerhjelm y Helgesson, 2007).
La evidencia demuestra que es importan-
te la asociación entre empresas de un mismo 
sector para dar un giro competitivo a la región 
donde están reunidos. El desarrollo de clúste-
res está directamente asociado al manejo el 
conocimiento, de las capacidades de I+D y las 
competencias de la población de una región 
específica. Los procesos de innovación gene-
ran a su vez la creación de clústeres y estos a 
su vez generan procesos de innovación. Como 
puede verse, se convierte en un proceso cíclico 
virtuoso (Orsenigo, 2007).
Las políticas públicas y su influencia en 
el surgimiento de clústeres son esenciales para 
la conformación y posterior autonomía de un 
sector económico regional. Se requiere seguir 
ejemplos donde se implementan las labores me-
diante incentivos oficiales de parte del mismo 
gobierno local (Carlsson, 2007). Tal es el caso 
de la Unión Europea, donde uno de los objetivos 
que se establecieron en la Estrategia de Lis-
boa es convertirse en la “economía basada en 
el conocimiento más dinámica y competitiva” 
(Cismas, Miculescu, yOtil, 2010).
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Estas políticas se han tratado de im-
pulsar en varios países inclusive dentro de la 
Unión Europea, como en el caso de Rumania 
(Dan, 2012). Además de hacer énfasis en áreas 
financieras en el ejemplo de la India (Kumar, 
2011) y en el desarrollo del capital humano 
(Padmasiri, 2011). Otros países, como Chile, han 
iniciado un proceso académico que establece la 
importancia de las instituciones educativas en la 
formación de clústeres (Pérez-Aleman, 2005). 
Así mismo, se han realizado estudios desde la 
perspectiva de identidad regional como factor 
relevante para la implantación de políticas que 
consoliden la formación y consolidación de 
clústers (Romanelli y Khessina, 2005).
PROPUESTAS PARA EL DESARROLLO  
DEL CLúSTER DE BIOTECNOLOGÍA
Los beneficios de focalizar un sector económico 
o industria en una región geográfica adyacente 
han sido ampliamente estudiados y discutidos 
por múltiples investigadores y emprendedores. 
Varios investigadores han intentado concentrar 
las condiciones de su surgimiento en el desa-
rrollo económico (Lecocq, Leten, Kusters y van 
Looy, 2012; Meyer-Stamer, 2008; Montalvo, 
2011; Nolan, Morrison, Kumar, Galloway y 
Cordes, 2011) como parte del fenómeno de 
globalización imperante en el mundo moderno.
La innovación y el conocimiento se 
presentan como las principales metas para el 
desarrollo de políticas públicas que se vean 
respaldadas por las capacidades y vocaciones 
existentes en las regiones (Coenen y Moodysson, 
2009). Para que se tenga un efecto positivo 
en la implementación de estas políticas de 
crecimiento social, se deben tomar en cuenta 
otras cuestiones que inciden en la habilitación 
del entorno como un área concentradora de 
recursos, personas, procesos y tendencias gu-
bernamentales para el establecimiento de una 
región altamente competitiva articulando las 
actividades, intensiones y acciones de los  actores 
en un eje común orientado al desarrollo regio-
nal (Romanelli y Khessina, 2005).
Sin embargo, no todo se establece des-
de la perspectiva gubernamental. El entorno 
social, el desarrollo del capital humano y los 
agrupamientos sectoriales son parte funda-
mental en el fortalecimiento de los sectores 
que tienen su incidencia en el crecimiento de 
una región orientada al fortalecimiento de un 
sector económico. Estas perspectivas, además 
de holísticas, deben tener una perspectiva de 
sistemas (Meyer-Stamer, 2008), puesto que no 
es solo el tipo de industria lo que importa, sino 
también las redes de colaboración que surgen 
a partir de su formulación.
El sector de biotecnología se puede con-
vertir rápidamente en una fuente de ingresos 
sobre productos intangibles; sin embargo, pa-
ra que esto se logre de una manera adecuada 
y funcional en el corto plazo, es necesario el 
financiamiento público y privado, así como la 
generación de políticas públicas que impulsen 
el desarrollo del sector. Además, se debe con-
templar la generación de estrategias a mediano 
y largo plazo para hacer de la biotecnología 
un sector sostenible.
El desarrollo de una región debe consi-
derar factores importantes:
•	 Generación	de	valor	mediante	productos	
derivados de procesos de la industria de 
biotecnología.
•	 Establecimiento	de	políticas	y	procedi-
mientos públicos y privados para fomen-
tar e incentivar el desarrollo del sector.
•	 La	promoción	de	 fuentes	de	financia-





alto nivel para las necesidades cada vez 
mayores de la empresas de base biotec-
nológica.
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•	 Establecimiento	de	organizaciones	para	
ayudar al desarrollo de un clúster.
Estas son algunas de las estrategias que 
ayudarán a desarrollar y consolidar un clúster 
de biotecnología que pueda emular los resul-
tados de los clústeres en Europa.
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